
  

Nivel: Educación Primaria.
Grado: Tercer grado.
Área: Comunicación y Lenguaje (CyL).
Valores: Respeto.

Competencia: 
Utiliza la lectura para recrearse y asimilar información (CyL).

¿Conoces el significado de la palabra «cerro»?
¿En qué piensas cuando escuchas el título de esta historia?
¿De qué crees que tratará esta historia?

El cerro de oro
Realiza las siguientes actividades de aprendizaje.

Marca con una X en el cuadro la respuesta correcta:

1.	 ¿Quién es el personaje principal de esta historia?

	 El perro Tirrimplin	  	 El pez de oro	 	 Don Juan

2.	 ¿Qué significa la frase «agua cristalina»?

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________

3.	 Escribe un párrafo donde comentes cómo se demuestra respeto a los animales.

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________ 

__________________________________________________________________________________________________________________________

Palabras nuevas
Busca y escribe en tu cuaderno el significado de estas palabras: batidor, matilisguates, tecomate, ambicioso y bienaventuranza.  

Un final diferente
Escribe un final diferente al cuento. Comparte con tu familia la historia inventada.

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________

Al primer canto del gallo, don Juan se levantó muy contento, 
puso el batidor al fuego para hacer el delicioso café. Doña 
Tina preparó el desayuno; tortillas calientes salidas del comal, 
frijoles volteados y plátanos fritos. 

A don Juan le contaron que había un cerro encantado y 
que las personas que caminaban por ahí se perdían, y como 
dice el dicho «la curiosidad mató al gato», así que decidió 
investigar si eso era cierto.

Muy decidido caminó por el sendero, entre cafetales y 
matilisguates, silbando su canción favorita y acompañado 
de su perro Tirrimplín, fiel amigo que lo acompañaba a 
dónde quiera que iba.

Vio el cerro a lo lejos, siguió caminando y subió con tanta 
dificultad entre la maleza, hasta llegar a la cima. 

El calor del sol le hacía sudar y su sed era tan fuerte 
que se terminó el agua que llevaba en el tecomate. 
Afortunadamente, a unos pasos debajo de unos árboles 
frondosos encontró un nacimiento de agua; se agachó a 
tomar el preciado líquido y cuál sería su sorpresa, que en el 
fondo del nacimiento que contenía agua cristalina divisó al 
famoso pez de oro.

Según las personas del lugar, decían que los que llegaban a 
ver al pez de oro se perdían y al tiempo aparecían, pero no 
recordaban nada. 

Don Juan sabiendo esta historia se puso a pensar: -Si llego a 
ver al pez, trataré de no pescarlo porque dice el viejo refrán, 
«lo que es de uno llega solo».

De pronto el pez le habló y le dijo: -Amigo, conozco tu 
corazón, sé que no tienes intenciones de pescarme, 
así que te felicito por no ser ambicioso, pero te deseo 
bienaventuranza en tu vida-.
Así que don Juan le dijo: -Ya sabes que no tengo intenciones 
de pescarte, pero déjame admirarte porque jamás había 
visto un pez de oro-.
Por la tarde, don Juan regresó a casa contento de haber 
conquistado un nuevo amigo. Contó a su esposa lo que le 
había pasado y comprendió por qué a ese lugar le decían 
«Cerro de oro».
La esposa lo felicitó por haber respetado la vida del pez, le 
dijo que gracias a él, la comunidad era famosa y el cerro 
mantenía su encanto.

Autora: Olga Tzaquitzal Solís de Motta.

¿Qué te imaginas qué es un cerro encantado?

¿Qué crees que hará don Juan?

Así que don Juan, muy tranquilo, observó detenidamente al 
pez, éste por su parte, nadaba frente a él como queriendo 
platicar, así que don Juan metió su mano y movió con 
suavidad el agua como saludándolo. 


